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La cultura Tolita es reconocida amplia-
mente por sus elaborados objetos de oro, su
arte cerámico con elaboradas representacio-
nes iconográficas, sus tumbas, y sus estruc-
turas en montículos llamados tolas, de las
cuales deriva su nombre. De particular impor-
tancia es la gran riqueza de sus contextos fu-
nerarios (que incluyen oro y cerámica elabo-
rados). Muchos de los figurines de La Tolita
muestran individuos en proceso de transfor-
mación zoomórfica. Bouchard (2005) propo-
ne que los individuos de élite, representados
en estas imágenes son, en efecto, shamanes
que, a través del ritual, se transforman en
criaturas híbridas sobrenaturales. Esta trans-
formación les permite viajar a otros planos de
existencia y servir como mediadores de su
comunidad con el mundo sobrenatural.

DeBoer (1996) ha argumentado que la
arqueología de La Tolita debe hacer que los
arqueólogos que trabajan en Ecuador reconsi-
deren el papel político del shamán. En gene-
ral, sugiere que la evidencia arqueológica del
sitio muestra individuos que, basados pura-

mente en su conexión con lo sobrenatural,
han logrado consolidar su poder en una po-
sición de élite y actuar como líderes políticos.

A pesar de que es cierto que las “cone-
xiones con lo sobrenatural” deben jugar un
papel prominente en el debate de cuáles son
los elementos que les permiten a las élites ga-
nar control coercitivo sobre las poblaciones,
también debe señalarse que no hay nada fun-
damentalmente distinto, sobre la arqueología
de La Tolita, que sugiera que las élites de ese
lugar habían establecido una conexión con lo
sobrenatural distinta de la establecida en o-
tros lugares andinos. Mientras la iconografía
de La Tolita representa a personas que están
invocando conexiones con lo sobrenatural de
manera quizás más obvia que en otras cultu-
ras, se puede esperar que las élites de cual-
quier parte del mundo (ya sean soberanos
egipcios del tercer milenio A.C., emperadores
incas del horizonte tardío, o reyes hawaianos
del siglo 17) eran probablemente considera-
das más cercanas  a la divinidad que a las
masas. Varias tradiciones antropológicas (por
ejemplo, el marxismo estructural o el mate-
rialismo cultural) interpretan la ideología reli-
giosa como una forma de validar desi-
gualdades jerárquicas ya existentes. En este
respecto, las “conexiones con lo sobrena-
tural” pueden ser vistas fácilmente como una
estrategia útil a seguir, si uno está tratando de
validar el control coercitivo sobre ótros. De
hecho, se puede argumentar que, en la prehis-
toria, la conexión de las élites con el mundo
divino y sagrado sería más la norma que la
excepción.

Sin embargo, mientras se puede esperar
que la mayoría de élites busquen asociarse
con la esfera divina, estudios arqueológicos
de las últimas décadas se han vuelto progre-
sivamente más adeptos a distinguir la evi-
dencia que indique las distintas formas de
poder coercitivo usadas por las élites para

movilizar sus poblaciones. Al respecto, La
Tolita realmente no es un buen ejemplo de
una región donde la evidencia arqueológica
sugiera que la ideología haya sido el único
elemento detrás del poder coercitivo de las
élites. La ideología quizás ha validado sola-
mente una desigualdad ya existente, como en
muchas otras regiones del mundo, pero hay
suficiente evidencia que sugiere que las élites
de esta región poseían otras áreas de poder
coercitivo que usaban plenamente.

Primero, la estrategia de subsistencia de
La Tolita estaba enfocada a recursos marinos
y de estuario, complementados con la agricul-
tura. La ubicación de varios campos elevados
está asociada con los grandes centros, y por
ende posiblemente con las élites (Drennan
2006). Esta es la primera indicación de que
las élites de La Tolita pudieron estar en posi-
ción de aprovecharse de por lo menos algo
del excedente agrícola. Más significativa que
esto es la misma evidencia de los contextos
funerarios, en particular las muy opulentas y
elaboradas cerámicas y los trabajos en oro
que acompañaban a las élites. Langebaek
(2003) ha propuesto que los trabajos de oro
lujosamente personalizados y otros tipos de
producción artesanal de lujo, que se encuen-
tran en contextos funerarios durante el Clási-
co Regional colombiano (y en períodos sin-
crónicos en Costa Rica y Panamá), son indi-
cadores de formas de liderazgo no institu-
cionalizadas y altamente personalizadas, en
las cuales las élites lograron controlar y mo-
nopolizar la producción artesanal de objetos
de lujo por medio del uso de especialistas
adjuntos. Entonces, el hecho mismo de que
opulentos trabajos de oro y elegantes cerámi-
cas aparezcan exclusivamente en contextos
funerarios de élites indica que éstas lograron
acaparar la producción de estos objetos. El
control sobre la manufactura de objetos de
élite y la producción artesanal especializada
en sí mismos constituyen evidencia de que las

élites de La Tolita estaban en posición de a-
propiarse de excedentes para financiar la ma-
nufactura de objetos de lujo, fenómeno co-
múnmente llamado “financiamiento de rique-
zas” (D’Altroy y Earle 1985).

En Ecuador, el desarrollo de la desi-
gualdad parece haber sido el resultado de dis-
tintos mecanismos en diferentes regiones. En
el área del Guayas, Muse (1991) propone que
fue el control de excedentes provenientes de
la agricultura de campos elevados el que
financió las actividades de élite, a comienzos
del período de Integración. En cambio, Cor-
dero (1998) argumenta que, en la sierra norte,
los campos elevados fueron de importancia
mínima en el desarrollo de la complejidad so-
cial, proponiendo mas bien que el control so-
bre objetos exóticos (como la cerámica ama-
zónica Panzaleo) pudo haber dado a las élites
una vía  de control social. Para los muiscas en
Colombia, Langebaek (1991) argumenta que
fue el control sobre la producción artesanal
(textiles y oro) que permitió a las élites extra-
er excedentes y acumular grandes riquezas.
Estos ejemplos demuestran que el desarrollo
de la complejidad social es comúnmente el
resultado de la apropiación del intercambio o
de los modos de producción por parte de las
élites.

Por esto, si deseamos buscar un ejemplo
de una región donde el control político parez-
ca estar dictado exclusivamente por la cone-
xión de las élites con lo sobrenatural, los indi-
cadores arqueológicos deberían ser bastante
explícitos en no mostrar diferencias signi-
ficativas de riqueza entre las élites y las ma-
sas, ya que esto indicaría que las élites tenían
control sobre los modos de producción. Sin
embargo, al mismo tiempo, la evidencia ar-
queológica debería demostrar que individuos
particulares son tratados con un estatus supe-
rior. En el norte de Sudamérica, la región más
notable que muestra evidencia arqueológica
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con estas características es el Alto Magda-
lena. Drennan (1995) nota que las grandes
piedras monumentales que tienen represen-
taciones de criaturas medio-hombres/medio-
animales se encuentran asociadas con tum-
bas. En este contexto, las representaciones
habrían sido hechas en piedras grandes para
poder ser fácilmente vistas por la población.
Considerando que las poblaciones habrían
gastado grandes cantidades de energía en cre-
ar estos monumentos, y que las tumbas mis-
mas son altamente personalizadas, Drennan
argumenta que la situación sería indicativa de
la existencia de algún tipo de sociedad socio-
políticamente compleja o señorío. Sin embar-
go, lo que es interesante sobre el Alto Magda-
lena es que los contenidos de las tumbas no
apuntan a ningún control significativo de re-
cursos, ni de lujo ni de necesidades básicas.
Las tumbas mismas son bastante prosaicas, si
no fuera por las representaciones sobrena-
turales hechas en piedra, que se encuentran
junto a ellas. Por tanto, son sólo estas repre-
sentaciones las que le dan a la tumba y su
ocupante un estatus alto. En este respecto, el
Alto Magdalena representa un ejemplo más
claro que La Tolita de un lugar en el cual las
diferencias de estatus parecen ser el resultado
de sólo componentes ideológicos.

Sin duda alguna, el papel de la ideolo-
gía en el desarrollo de la desigualdad social
es uno de los temas más interesantes de in-
vestigación en este momento. Es precisamen-
te por este motivo que es de suma impor-
tancia establecer criterios específicos que nos
permitan comparar distintos sitios de distintas
regiones para así poder dilucidar las causas
detrás de este fenómeno. Si no, corremos el
riesgo de declarar a todos los lugares en los
que se desentierra una representación shama-
nística (de Ra o de Zeus) como prueba irre-
futable de rol de lo sobrenatural en el desa-
rrollo político.

MILITARISMO Y POLÍTICAS
EXPANSIONISTAS ESTATALES

PREHISPÁNICAS

Estanislao Pazmiño

Las guerras han tenido siempre papel
protagónico en la consolidación, el sustento y
la caída de los pueblos, en cualquiera de sus
formas de estructuración política. En la Amé-
rica prehispánica la eclosión de sociedades
jerarquizadas, pugnando por el control de las
zonas productivas, dio lugar a la constitución
de sólidos estados con una estructura ideoló-
gica unificadora. En este contexto, tanto los
estados mesoamericanos como los andinos
abrazaron el expansionismo y la conquista de
nuevos territorios. Consecuentemente, en la
labor de expansión de su poder político y e-
conómico, estas entidades fueron incorpo-
rando a su estructura los diversos grupos so-
metidos con el fin de que tributen y sirvan al
estado. Si bien la diplomacia jugó su papel en
varios casos, la alternativa siempre fue la
guerra. Hay que notar, sin embargo, que la di-
námica expansionista operó de diferente ma-
nera en las áreas andina y mesoamericana,
empleando distintas estrategias de domina-
ción e incorporación.

Para la zona de los Andes Centrales, por
ejemplo, se ha discutido sobre el enorme des-
pliegue militar desarrollado por los incas co-
mo táctica de conquista, en el que habrían a-
grupado ejércitos de miles de individuos per-
tenecientes a diferentes etnias. Esta caracte-
rística fue advertida ya tempranamente por
los conquistadores españoles. El cronista Cie-
za de León, tomando el caso inca, señala lo
siguiente: “Y porque la fuerza de la guerra
no estuviese en una nación, ni presto supie-
sen concertarse para alguna rebelión o con-
juración, sacaban para soldados destas capi-
tanías mitimaes de las partes y provincias
que convenían...”(1967).

Esto apunta a que utilizar individuos de
pueblos subyugados en campañas militares
tenía sus ventajas: no concentrar, por un lado,
toda la carga de la guerra en el estado inca y
su gente; e integrar, por otro, dentro de la di-
námica expansionista a los grupos conquis-
tados. Para ello se debió recurrir a diversos
mecanismos para consolidar a la masa del e-
jército (i.e. los soldados) bajo una sola ideo-
logía. Craig Morris (1998) señala que uno de
los propósitos de utilizar facciones multi-
étnicas en las batallas fue, precisamente, ejer-
cer coerción “ayudando a establecer rela-
ciones de dominación y subyugación dando
lugar a una jerarquía política”. No obstante,
cabe resaltar que la evidencia arqueológica de
los centros militares construidos en las fron-
teras del Tawantinsuyo, sugiere que la guerra,
usada como mecanismo de coerción y con-
quista, toma fuerza solamente en los últimos
períodos del imperio Inca, cuando la estruc-
tura militar está ya lo suficientemente conso-
lidada como para disponer del contingente
humano de los pueblos anexados. Aún así, las
campañas emprendidas no fueron tarea fácil
para los incas, como por ejemplo la llevada a
cabo contra los Caranquis en el septentrión
andino.

En este sentido, las referencias respecto
a los incas como una potencia militar expan-
sionista desde sus inicios, dejan de lado la
más fuerte arma de expansión y conquista
que mantuvieron: la política. La fuerte táctica
política utilizada por los incas se evidencia en
distintas formas. Un ejemplo es la manera en
que se buscaba siempre integrar al estado a
los jefes de los grupos rivales, por medio de
alianzas de parentesco o por la concesión de
regalías económicas y políticas. Por otro la-
do, hay que notar que las campañas expan-
sionistas incas siempre estuvieron acompa-
ñadas de la construcción de caminos, centros
administrativos, pucaraes, etc., que no sólo
representaron un beneficio para el control mi-
litar, político y económico de una región, sino
que sirvieron también de símbolos ideoló-
gicos de supremacía (por ejemplo sobreponer
construcciones incas sobre las locales ya e-
xistentes). Por consiguiente, las etapas inicia-
les de la consolidación del estado inca tuvie-
ron como eje el desenvolvimiento diplomá-
tico por sobre el militar. El fuerte despliegue
bélico toma fuerza con el inca Tupac Yupan-
qui, cuando el imperio disponía ya de contin-
gente humano necesario, y la bonanza eco-
nómica alcanzada permitía financiar las cam-
pañas.

En contraste, el territorio mesoamerica-
no albergó un tipo de estructuración política
distinto, la ciudad-estado. Esta característica
sin duda se reflejó en estrategias de expan-
sión y control, no sólo militares sino princi-
palmente políticas. No obstante, la incorpora-
ción de distintos grupos étnicos también es-
tuvo presente desde épocas tempranas. Por e-
jemplo, en Teotihuacán existe evidencia ar-
queológica de víctimas de sacrificios pertene-
cientes a la milicia local y cuya procedencia
se ha rastreado a zonas distantes de la antigua
ciudad-estado (White et al. 2002). En este
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